
































que	 inspira	 a	 la	 USB,	 y	 realiza	 una	 modelización	 del	 Horizonte,	 retomando	 los	 aportes	 de	 la	
pedagogía	 crítica.	 Posteriormente,	 aporta	 elementos	 para	 una	 fundamentación	 psicológica	 del	
mismo.	Finalmente,	presenta	algunos	avances	de	la	implementación	del	horizonte	en	el	programa	












This	article	 is	aimed	to	encourage	the	reflection	of	 the	Sociocritic	Pedagogical	Horizon	 (SCPH)	of	
the	Simon	Bolivar	University	 (USB),	which	guides	 the	perspective,	 strategy	and	objectives	of	 the	














Dr.	 José	Consuegra	Higgins	 (fundador	de	 la	USB),	 el	 plano	de	 los	 sentidos,	 finalidades	 y	
modos	 generales	 de	 la	 operación	 pedagógica	 que	 ha	 de	 promover	 el	 proceso	 de	
enseñanza-aprendizaje	 de	 los	 estudiantes,	 así	 como	 la	 constitución	 del	 tipo	 de	 ser	
humano,	estudiante,	ciudadano	y	profesional	que	busca	formar	la	USB.	En	consecuencia,	
el	 ejercicio	 de	 reflexión	 que	 plasma	 este	 artículo,	 producto	 del	 círculo	 de	 reflexión	
desarrollado	en	el	Programa	de	Psicología	en	torno	al	HPSC,	es	pertinente	precisamente	
en	 el	 esfuerzo	 del	 programa	 y	 de	 su	 comunidad	 docente,	 por	 lograr	 una	 asimilación	 e	
identificación	con	la	concepción	y	modelización	de	la	acción	pedagógica	promovida	en	la	
USB,	 que	 a	 su	 vez	 resulte	 en	 una	 elaboración	 conjunta	 y	 propia	 del	 Programa	 de	
Psicología.		
Específicamente,	 este	 trabajo	 inicialmente	 contextualiza	 brevemente	 las	 fuentes	
del	ideario	bolivariano	de	la	USB,	del	cual,	el	HPSC	se	presenta	como	una	modelización	y	
concreción	 en	 el	 plano	 pedagógico.	 Luego	 caracteriza	 al	 modelo	 en	 algunos	 de	 sus	
elementos	principales,	retomando	aportes	de	la	pedagogía	crítica.		A	su	vez,	este	trabajo	
quiere	 contribuir	 al	 desarrollo	 de	 dicha	modelización,	 aportando	 algunos	 elementos	 de	
fundamentación	psicológica,	para	 lo	cual	 integra	aspectos	del	análisis	psicológico	del	ser	













El	Libertador	 fue	vehementemente	educador,	no	sólo	por	 la	 labor	que	desarrolló	
desde	 el	 punto	 de	 vista	 legal	 y	 la	 acción	 orientadora	 de	 abrir	 escuelas,	 liceos,	
institutos	 y	 universidades,	 sino	 por	 el	 hecho	de	 que	 siempre	 estuvo	 atento	 para	
aprovechar	 la	más	pequeña	 coyuntura	que	 le	permitiera	educar	 y	 elevar	 el	 nivel	
moral	de	la	población	y	la	nación	(p.25).	
Es	así	como	esta	actuación	e	 ideales	de	Bolívar	respecto	al	papel	de	 la	educación	





por	 definir	 grandes	 intereses	 y	 finalidades	 para	 la	 educación	 superior	 del	 país	 -	 y	 de	 la	
Costa	Caribe	colombiana	en	particular	-,	en	congruencia	con	otros	desarrollos	importantes	
de	 su	 pensamiento	 social,	 	 el	 cual	 se	 desarrolló	 con	 base	 en	 una	 comprensión	
fundamentada	 y	 crítica	 de	 las	 condiciones	 históricas,	 culturales,	 sociopolíticas	 y	
económicas	 de	 nuestras	 realidades,	 problemáticas,	 necesidades,	 potencialidades	 y	




y	 con	 base	 en	 su	 comprensión	 de	 que	 dicha	 condición	 estaba	 ligada	 históricamente	 a	
sistemas	 de	 producción	 económica	 que	 la	 genera	 y	mantiene.	 Por	 ejemplo,	 al	 respecto	




carretera	 llegó	 el	 poderoso	 de	 la	 ciudad	 que	 se	 robó	 las	 tierras	 comunales,	 compró	 los	
terrenos	y	desalojó	al	 campesino	 (Consuegra,	2007,	p.	78).	 En	otro	ejemplo,	en	 su	obra	








El	haber	presenciado	este	 tipo	de	hechos,	 sumado	a	 la	educación	 recibida	desde	
sus	 primeros	 años,	 le	 llevó	 a	 desarrollar	 al	 precoz	 Consuegra	 Higgins,	 en	medio	 de	 las	
dificultades	 y	 circunstancias	 vividas,	 una	 postura	 vital	 indagadora,	 crítica	 y	 propositiva,	
volcada	hacia	la	posibilidad	de	comprensión	y	dinamización	de	la	capacidad	constructiva	y		
reconstructiva	 de	 propio	 mundo	 subjetivo	 y	 del	 entorno	 social	 de	 las	 personas	 y	
comunidades,	 en	 la	 medida	 que	 sean	 capaces	 de	 apropiarse,	 revisar	 y	 enjuiciar	 las	
premisas	que	sostienen	la	dialéctica	que	los	determina	en	su	existencia	concreta.	









y	 sus	 acciones	 como	 intelectual	 y	 humanista,	 interesado	 en	 reflexionar	 críticamente	 las	
cuestiones	 sociales,	 políticas,	 económicas	 culturales	 y	 educativas	 de	 nuestros	 pueblos		





El	 significado	 de	 Horizonte	 Pedagógico	 Sociocrítico	 articulado	 con	 la	 praxis	






se	 refleja	 en	 los	 principios	 y	 valores	 del	 Proyecto	 Educativo	 Institucional	 (PEI):	 por	
ejemplo,	en	la	formación	integral	buscada	para	el	estudiante,	lo	cual	a	su	vez	se	pretende	






humanísticos	 -	 además	 de	 los	 propiamente	 académico-disciplinares-,	 como	 en	 el	
Programa	de	Crecimiento	Personal	y	de	Desarrollo	de	Valores,	o	en	diferentes	actividades	
culturales	o	artísticas	 (teatro,	danza,	música,	 	entre	otras)	 y	deportivas.	 La	participación	
del	estudiante	en	estas	actividades	 le	representa	no	sólo	una	oportunidad	de	formación	




Con	 base	 en	 el	 ideal	 bolivariano,	 el	 HPSC	 se	 constituye	 en	 fundamento	 y	
orientación	 de	 la	 formación	 superior	 propuesta	 y	 buscada	 en	 la	 USB.	 A	 su	 vez	 éste	 se	
apoya,	en	términos	generales,	en	los	desarrollos	de	la	pedagogía	crítica	(Freire,	1974).		
Con	base	en	planteamientos	de	 la	pedagogía	crítica,	el	componente	de	Horizonte	
de	 la	 formación	 desde	 la	 propuesta	 del	 HPSC,	 concibe	 al	 proceso	 de	 la	 enseñanza-




y	 lo	 haga	 de	 una	 manera	 autónoma,	 la	 cual	 	 se	 reconoce	 y	 se	 desarrolla	 en	 la	
interdependencia	 ineludible	y	necesaria	con	el	Otro,	ubicada,	comprendida	y	susceptible	
de	ser	re-creada	socio-históricamente.		
Consecuentemente,	 el	 HPSC	 concibe	 que	 el	 “mecanismo”	 central	 del	 acto	
pedagógico	de	 la	 formación,	 es	 uno	de	naturaleza	 socio-cognitiva	o	 relacional,	 es	 decir,	
configurado	en	y	por	la	interacción	dialógica	entre	el/la	docente	y	el/los	estudiante(s),	la	
cual	media	y	estimula	el	desarrollo	del	pensamiento,	actitudes	y	valores	para	la	indagación	
y	 valoración	 dialéctica,	 reflexiva	 y	 crítica	 del	 conocimiento	 establecido	 (cotidiano	 o	
científico);	 reconociendo	 sus	 fundamentos	 de	 construcción	 (paradigmáticos,	 teóricos,	
ideológicos,	histórico-sociales,	etc.)	y	sus	efectos	actuales	o	potenciales	sobre	 la	vida	de	
las	personas	y	comunidades;	promoviendo	eventualmente,	tanto	la	generación	de	nuevas	





recibe	 el	 depósito	 que	 lleva	 un	 cliente	 al	 banco.	 Dicha	 actitud	 y	 modo	 de	 interacción,	










el	 otro,	 el	 de	 aprender,	 y	 ambos	 sólo	 se	 vuelven	 verdaderamente	 posibles	 cuando	 el	
pensamiento	crítico,	inquieto,	del	educador	o	de	la	educadora,	no	frena	la	capacidad	del	
educando	de	pensar	o	comenzar	a	pensar	críticamente	también.	
Para	Giroux	 (2001),	 el	 docente	 deber	 ser	 un	 profesional	 reflexivo,	 un	 intelectual	
capaz	de	hacerse	cargo	de	una	pedagogía	contextuada	social	y	políticamente,	por	lo	que	
se	 plantea	 como	 un	 objetivo	 explícito	 de	 su	 práctica,	 la	 transformación	 social.	 Así,	 un	
componente	 central	 de	 la	 categoría	 de	 intelectual	 transformativo,	 es	 la	 necesidad	 de	
conseguir	que	lo	pedagógico	sea	más	político	y	lo	político	más	pedagógico.		
Hacer	lo	pedagógico	más	político	conlleva	a	que	los	estudiantes	desarrollen	una	fe	
profunda	 y	 duradera	 en	 la	 lucha	 para	 superar	 las	 injusticias	 económicas,	 políticas	 y	
sociales,	y	para	humanizarse	más	a	fondo	ellos	mismos	como	parte	de	esa	lucha.	Hacer	lo	













didáctica.	 Rojas	 (2009)	 expone	 los	 siguientes	 aspectos	 en	 relación	 con	 una	 didáctica	
crítica:	
El	 docente	 con	 interés	 por	 la	 Didáctica	 Crítica,	 entiende	 y	 realiza	 su	 práctica	
educativa	 interrelacionando	 la	 teoría,	 la	 investigación	 y	 la	 práctica	 bajo	 la	









Crítica	 entiende	 que	 no	 se	 puede	 seguir	 actuando	 en	 el	 aula	 promoviendo	 el	
dogmatismo,	 con	 ausencia	 de	 conciencia	 histórica	 y	 social	 y	 pensar	 en	 los	
contenidos	 como	 desconectados	 unos	 de	 otros	 como	 productos	 impersonales,	
ahistóricos	y	descontextualizados	(p.100).	
Entonces,	 la	didáctica	en	el	HPSC	estructura	la	acción	educativa	como	proceso	de	
interacción	comunicativa	en	 torno	al	 conocimiento;	es	decir,	 lo	que	 se	espera	es	que	 la	
didáctica	 propicie	 espacios	 de	 diálogo,	 reflexión,	 una	 mayor	 comprensión	 y	 un	 mejor	
desarrollo	 de	 la	 expresión	 de	 la	 crítica,	 en	 particular,	 a	 través	 de	 la	 pedagogía	 de	 la	
pregunta.	Por	ende,	una	didáctica	consecuente	con	el	enfoque	sociocrítico	debe	evitar	un	
uso	de	los	recursos	didácticos	como	herramientas	unidireccionales	de	enseñanza,	propio	
de	modelos	 pedagógicos	 tradicionales	 donde	 el	 profesor	 enseña	 el	 saber	 que	 sabe	 y	 el	
alumno	 aprende	 lo	 que	 no	 sabe.	 Por	 el	 contrario,	 los	 actores	 se	 encuentran	 en	 una	
posición	 dialogal	 de	 confrontación,	 contrastación	 y	 discusión	 de	 lo	 que	 se	 está	
aprendiendo.	 Están	 en	 un	 proceso	 de	 interacción	 comunicativa	 en	 torno	 de	 un	
conocimiento	que	tiene	la	particularidad	de	ser	formativo	del	ser	profesional	y,	en	donde	
el	 	 resultado	 final	 sea,	 en	 palabras	 de	 Rojas	 (2009),	 “establecer	 la	 enseñanza	 y	 el	
aprendizaje	como	una	dualidad	inseparable	para	introducir	a	la	mujer	y	el	hombre	en	un	
proceso	de	formación	que	le	permitan	solucionar	sus	problemas,	haciendo	buen	uso	de	su	






de	 alguna	manera	 de	 otros.	 Tal	 como	 lo	 traza	 Lacan	 (2002),	 para	 la	 formación	 del	 ser	
humano	 y	 la	 construcción	 del	 yo,	 debe	 establecerse	 necesariamente	 con	 Otro	 un	 lazo	
social;	Otro	-	que	la	mayoría	de	las	veces	es	la	madre-	a	través	del	cual	aprende	a	verse	a	sí	
mismo	 como	 en	 un	 espejo.	 Realmente	 se	 percibe	 a	 sí	 mismo,	 si	 percibe	 a	 otros	 y	 se	
compara,	 al	 tiempo	 que	 en	 dicho	 proceso	 se	 privilegia	 también	 la	 identificación.	 El	 yo,	
entonces,	se	construye	por	identificaciones	sucesivas	con	Otros	que	se	dan	a	lo	largo	del	
tiempo	y	van	dejando	huella	en	él,	fundamentalmente	a	través	del	lenguaje.	










de	 los	 procesos	 inconscientes	 vinculados	 con	 la	 formación	 del	 sujeto,	 a	 saber,	 el	
desplazamiento	 y	 la	 condensación,	 ya	 descritos	 por	 Freud	 en	 La	 interpretación	 de	 los	
Sueños	(1973).	Freud	considera	estos	procesos	como	leyes	que	rigen	lo	inconsciente.	Sin	
embargo,	 la	 condensación,	 Lacan	 la	 redescribe	 lingüísticamente	 como	 metáfora:	 “La	





en	 que	 por	medio	 del	 lenguaje	 es	 descrito	 o	 “hablado”	 por	 otros,	 y	 es	 de	 esta	manera	
como	el	sujeto	va	encontrando	su	ser	y	su	sentido	en	la	vida.	Es	así	como	para	Lacan,	el	
lenguaje	 es	 uno	 de	 los	 pilares	 principales	 de	 la	 existencia	 del	 ser	 humano	 porque	 “lo	
marca”,	 llega	 a	 moldearlo.	 Es	 inseparable	 de	 la	 formación	 del	 individuo	 a	 través	 de	 la	
educación	en	su	sentido	amplio	y	restringido,	por	lo	cual,	tampoco	el	pensamiento	crítico	
podría	desarrollarse	sin	la	mediación	del	lenguaje.	
Ahora,	 si	 en	 los	 procesos	 grupales	 inciden	 las	 participaciones	 y	 características	
individuales	de	los	individuos,	es	claramente	cierto,	por	otra	parte,	que,	en	los	contextos	y	
procesos	 grupales,	 los	 procesos	 psíquicos	 individuales	 no	 sólo	 se	 desarrollan,	 sino	 que	
también	 se	modifican	 para	 confluir	 con	 los	 intereses	masivos.	 En	 razón	 de	 esto	 es	 que	
podemos	 observar	 que	 existen	 esquemas	 (sociales)	 en	 los	 cuales,	 y	 con	 los	 cuales	 el	
individuo	 se	 identifica	 y	 “cosifica”,	 y	 que	 no	 responden	 a	 las	 necesidades	 “reales”	 del	
sujeto	 (Lacan,	 2002).	 Es	 el	 caso,	 de	 ciertos	 discursos	 sociales,	 que,	 incidiendo	 en	 la	
construcción	del	sujeto,	contribuyen	a	generar	identificaciones	e	identidades	en	conflicto,	




refiere	 a	 la	 sociedad	 actual	 como	 sociedad	 del	 hiperconsumo,	 que	 con	 sus	 propuestas	
precipita	patologías	como	la	anorexia,	la	bulimia	o	el	consumo	de	sustancias	psicoactivas.	
El	 individuo	 es	 atraído	 por	 los	 discursos	 mediante	 el	 lenguaje,	 y	 sus	 consecuencias	







Otra	 consideración	 diferente	 e	 importante	 en	 relación	 con	 la	 construcción	 del	
sujeto,	es	la	particularidad	que	conecta	la	existencia	de	dicho	sujeto	con	el	pasado.	Castro	
(1978)	 lo	destaca	claramente	en	su	 libro	“Interacción	en	espejos”,	en	el	que	al	 respecto	
señala:	
El	individuo	tiene	su	historia,	su	pasado	y	en	ella	se	ponen	de	manifiesto,	a	veces	
con	mayor	 claridad	 que	 en	 otras	 con	 un	 relieve	más	 nítido	 o	más	 difuso,	 según	
sean	la	ocasión	y	particularidad	del	recuerdo,	las	vicisitudes	vividas	frente	a	éstas	o	
aquellas	 circunstancias,	 algunas	 de	 ellas	 percibidas	 como	 internas	 y	 otras	 como	
externas	(p.55).	
Entonces,	 la	 persona	 con	 la	 cual	 interactuamos	 posee	 un	 recorrido	 que	 le	 han	
proporcionado	y	le	proporcionan	sus	experiencias	y	vivencias	anteriores,	que	le	marcan	un	





bagaje	 existencial	 profundo,	 constituido	 por	 esas	 partes	 de	 experiencia	 interna	 que	 se	
aglutinan	unas	con	otras	en	el	curso	del	proceso	de	maduración,	con	base	en	lo	cual,	va	
captando	y	asimilando	internamente,	a	su	modo,	la	experiencia	exterior.	
Por	 lo	 tanto,	 el	 compromiso	 del	 educador	 se	 encarna	 en	 el	 proceso	 complejo	
(permanente,	dialéctico,	evolutivo,	incierto)	de	la	construcción	de	sujetos	individuados,	y	
por	ende	de	sociedad,	resultante	de	la	interacción	de	múltiples	aspectos	como	los	que	se	
han	 venido	 destacando	 arriba.	 Congruentemente	 con	 el	 HPSC,	 el	 compromiso	 del	
educador	 debe	 darse	 a	 partir	 de	 competencias	 cognoscitivas,	 relacionales,	 éticas	 y	
operativas,	 que	 le	 permitan	 orientarse	 y	 atender,	 crítica,	 propositiva	 y	
emancipadoramente,	 dicha	 complejidad	 constructiva	 del	 sujeto	 como	 aparece	 en	 el	













del	HPSC.	Valga	decir	 que	 se	mencionan	 sin	ninguna	pretensión	de	 considerarlas	 tareas	
finalizadas,	sino	por	el	contrario,	abiertas	y	en	construcción.	
El	 estudiante	 viene	 participando	 de	 espacios	 y	 experiencias	 de	 formación	 que	
buscan	 su	 desarrollo	 no	 sólo	 intelectual	 y	 disciplinar,	 sino	 que	 también	 le	 permiten	
apropiarse	 de	 otros	 lenguajes	 y	 perspectivas	 culturales	 que	 expanden	 su	 expresión	 y	
experiencia	 del	 mundo;	 por	 ejemplo,	 la	 danza,	 el	 teatro,	 los	 deportes,	 el	 canto	 y	 la	
participación	 en	 foros	 donde	 se	 discuten	 temas	 políticos,	 sociales	 y	 problemáticas	 de	
actualidad.	De	 igual	manera	contribuye	al	desarrollo	de	sus	potencialidades,	el	acceso	a	
servicios	que	forman	parte	del	bienestar	universitario,	como	son	la	Unidad	de	Salud,	o	los	
programas	 de	 crecimiento	 socioemocional	 y	 de	 formación	 de	 valores,	 y	 el	 Programa	
Institucional	de	Excelencia	Académica,	entre	otros.	
Refiriéndonos	 específicamente	 a	 las	 prácticas	 pedagógicas	 en	 el	 aula,	 la	
experiencia	 nos	 muestra	 que	 algunos	 de	 los	 aspectos	 más	 importantes	 del	 modelo	
sociocrítico	se	vienen	estableciendo	cada	vez	de	manera	más	regular	y	consistente,	como	
son	los	siguientes:	
§ Las	 metodologías	 o	 didácticas	 empleadas,	 invitan	 a	 la	 indagación,	 la	
reflexión	y	a	 imaginar	soluciones	a	diferentes	problemáticas	de	relevancia	psicosocial	de	
nuestro	 medio	 social;	 entre	 éstas	 están	 la	 elaboración	 de	 ensayos,	 estudios	 de	 casos,	






§ Las	 asignaturas	 han	 dejado	 la	 tendencia	 tradicional	 de	 ser	 solamente	
teóricas,	para	dar	paso	a	la	puesta	en	práctica	de	los	conocimientos	revisados.		
§ En	 el	 campo	 de	 las	 prácticas,	 el	 estudiante	 debe	 esforzarse	 por	 crear	 su	
propio	 modo	 de	 abordaje	 de	 problemas	 y	 planteamiento	 de	 soluciones,	 bajo	 la	
interlocución	 del	 docente	 que	 supervisa	 el	 proceso,	 algunas	 veces	 en	 vivo,	 es	 decir	
acompañándolo,	 y	 otras	 veces	 revisando	 el	 trabajo	 ya	 realizado	 por	 el	 estudiante	 en	 la	
actividad	de	la	práctica.	
No	 obstante,	 las	 anteriores	 tendencias	 y	 avances	 observados	 en	 el	 Programa	 de	














En	 el	 deber	 ser	 de	 la	 práctica	 evaluativa,	 deberá	 haber	 una	 confluencia	 mayor	
entre	 la	 autoevaluación,	 heteroevaluación	 y	 coevaluación.	 Aunque	 comúnmente	 se	
prioriza	 la	 heteroevaluación,	 es	 pertinente	 resaltar	 que	 la	 coevaluación	 repercute	
significativamente	en	el	fomento	de	la	participación,	el	compromiso	y	la	responsabilidad,	
generando	 una	 reflexión	 crítica	 compartida,	 constructiva	 del	 proceso	 de	 aprendizaje,	
permitiendo	aportar	soluciones	que	propenden	por	el	mejoramiento	individual	y	grupal,	a	
partir	de	la	identificación	de	debilidades	y	fortalezas.	




Adicionalmente,	 observamos	 que	 la	 práctica	 de	 una	 evaluación	 de	 múltiples	
dimensiones	 del	 estudiante	 (cognitivas,	 afectivas,	 comunicacionales,	 actitudinales,	 entre	
otras),	es	formativa	ya	que	contribuye	al	desarrollo	del	conocer,	hacer,	convivir	y	del	ser;	
constituyendo	 así,	 un	modelo	 de	 evaluación	 cualitativo	 que	 complementa	 la	 evaluación	
cuantitativa.	
Finalmente,	 en	 la	 experiencia	 llevada	 a	 cabo	 vamos	 reconociendo	 que	 asumir	 la	
práctica	 activa	 del	HPSC,	 conlleva	un	 cambio	de	mentalidad,	 asumir	 compromisos	 en	 la	
búsqueda	de	 respuestas	a	 las	problemáticas	el	 contexto	 social	 y	 educativo	en	donde	 se	
imprime	este	Horizonte.	No	basta	con	decir	que	la	Universidad	tiene	una	impronta	desde	
















Freud,	 S.	 (1973).	 Psicología	 de	 las	masas	 y	 análisis	 del	 yo.	En	 L.	 López-	 Ballesteros	 y	 de	
Torres	 (Traduc.),	 Obras	 Completas:	 Sigmund	 Freud,	 (Vol.3).	 Madrid:	 Biblioteca	
Nueva.		(Trabajo	original	publicado	en	1921).	
Freud,	 S.	 (1973).	 La	 interpretación	 de	 los	 sueños.	 En	 L.	 López-	 Ballesteros	 y	 de	 Torres	









Martorano,	 J.	 (20	 de	 noviembre	 de	 2013).	 La	 concepción	 de	 la	 Educación	 según	 Simón	
Bolívar.	Aporrea.	Recuperado	de	http://www.aporrea.org/actualidad/a14435.html	
Miller,	J.	(2011).	Recorrido	de	Lacan.	Buenos	Aires:	Manantial.	
Mora,	 R.	 (s.f.).	 Finalidad	 y	 esencia	 de	 los	 horizontes	 pedagógicos	 y	 curriculares	 en	 los	
procesos	de	 formación	en	 la	Universidad	Simón	Bolívar.	Barranquilla:	Universidad	
Simón	Bolívar.	
Navarro,	 L.	 (2013).	Una	mirada	al	 fundamento	epistemológico	del	horizonte	 socio-crítico	
de	la	USB.	Barranquilla:	Universidad	Simón	Bolívar.		
Piñeres,	 F.	 (2009).	 El	 Horizonte	 Pedagógico	 Sociocrítico	 en	 los	 procesos	 de	 formación.	
Educación	y	Humanismo,	17,12-21.		
Rojas,	A.	 (2009).	 La	didáctica	crítica.	Crítica	de	 la	educación	bancaria.	 Integra	Educativa,	
2(1),	93-108.		
Sánchez	 Juliao,	 D.	 (2013).	 José	 Consuegra	Higgins.	 Un	 hombre	 a	 través	 de	 la	 anécdota.	
Barranquilla:	Mejoras.	
Zuleta,	 E.	 (1985).	 El	 pensamiento	 psicoanalítico.	 Medellín:	 Percepción.
